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otros, algo separados, permaneciamos inmóviles
pensando con emoción que en aquel instante el
Señor se encontraba entre nosotros, conforme
sus divinas palabras á los apóstoles: «Cuando os
reunáis tres en mi nombre, yo estaré entre vos-
otros.»

Después de confesarse, Abba recibió la abso-
lución y el cuerpo de nuestro Salvador. Nosotros
rogamos en voz baja fuera; las tres ó cuatro mu-
jeres también rogaban; Zelia seguía sollozando.

—Todavía no, Simón, le respondió el cura;
pero apresúrese V. si quiere llegar á tiempo.

—;¡Qué desgracia! exclamó aquel hombre, ¡qué
desgracia! :

Y sin detenerse empezó á trepar la cuesta. En-
tonces el señor cura, sonriendo tristemente y mi-
rándole alejarse como un javalí al través de los
espinos, me dijo: ;

—Es el cuñado de Abba. Hace quince años que
están reñidos á causa.de un miserable trozo de

A la una.... álas dos...

El infeliz viejo leñador, que parecía estar más
tranquilo, paseaba la mirada del oscuro: techo á
la llama de las dos lamparilas. El mundo se aca-
baba para él; había padecido bastante y la hora
de su redención y salvación eterna se acercaba.

Luego nos salimos y nos volvimos al lugar, el
señor cura y yo delante, luego el Sr. JuanyLuísa,
y detrás Jorge con su campanilla, pensalivos to-
dos y con la cabeza baja. Serían las tres y nos
acercábamos al monte de abetos que se hace más
arriba de Chaumes, cuando vimos llegar co-
rriendo á un leñador; con su ancho sombrero
metido hasta los ojos, pálido y gritando con voz
ronca: '

—¿Está muerto?

cañamar que cada uno pretendía corresponderle
á4 la muerte del padre, y mil veces han jurado
exterminarse y se han hecho tanto mal cuanto
han podido. Ahora este se mesa los cabellos al
saber la desgracia de su pariente, y el otro, qué
va á comparecer ante Dios, le perdona para á su
vez ser perdonado. Señor, ¿es preciso que sólo
la muerte y el temor de tu justicia nos acerquen?
¿Por qué no poder reconciliarnos sinó ante un
sepulcro abierto? ¿Qué significan los bienes de
este mundo en comparación con la eternidad?

Las palabras del buen sacerdote parecían diri-
girse á mí tan sólo; pero Juan Rantzau, Luísa y
Jorge lo oían todo y podían sacar de ellas gran
provecho.


